
El capellán del arzobispo de Canterbury describe Londres

“... La ciudad parece cubierta de casas hasta tal punto que no se puede ver la tierra que debe 
existir entre ellas... separadas por el gran río, la vida de sus habitantes es intensa, ocupados en
las labores del campo y en el trueque de mercancías...”. 
(Wilhelmus Stephani, 1180)


